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EXPLICACION
rt;

LOS GRABADOS.

I Y 2. T rajes

PARA SALON.

1. V ed ido  de  
raso hrochado y  
liso .— Ee de co­
lor ru b í, la falda 
brochada y  ter­
minada por an ­
cho plegado de 
gasa blanca, so ­
bre el cual va  un 
rizado á grandes 
conchas de enca­
je: pouf formado 
por tres plegados 
de raso l i s o , y  
doble echarpe del 
m ism o, que par­
ten de los dos la­
dos del pouf. pa­
ra unirse delante 
con dos la z o s ;  
cuerpo Je raso l i­
so , escotado en 
cuadro, con peto 
plaston de riza­
dos de encaje y  
mangas cortas de 
g a sa , con lazos 
como en el esco­
te, y  el peinado.

2. T r a j e  d e  
raso verde m irlo . 
— Falda interior
terminada por 

plegados, y  otra 
encima, p le g a ­
da de raso ver­
de m irto, á la 
que forman de­
lantal, bullones 
de surah, termi­
n ad o s p o r  u n  
bordado en la 
misma tela con 

color salmón, 
igual k la cenefa 
que va entre los 
plegados del ba­
jo: túnica forma­
da por dos dra- 
períaa de raso, 
que se cruzan al 
tinal del peto, y  
ee recogen por 
de trás, bajo el 
pouf, del que ba­
ja larga y  majes-

miM'n:¡M i
tuosa cola ligera­
mente sostenida. 
Cuerpo de raso 
escotado con plas­
ton plegado, y  
vuelta de cenefa 
bordada que ori­
lla la manga cor­
ta, do gasa. R u ­
che al escote, cor­
dón de llores al 
hom bro izquier­
do , y  grupos en 
la cabeza, pecho 
y  falda.

3. C enefa
BORDADA EN TUL.

Está  bordada 
á -.nreido con hilo • 
laso ó seda, y  los 
picos de los dos 
bordes, les so s­
tiene un ligero 
festonrpuedeser- 
v ir  para adornar 
trajes de baile, 
cofias ó fichús.

4 .  T I R A  BORDADA 
EN Pa3o 

PARA MUEBLES.

Puede ser lo 
m ismo paño que 
terciopelo ó fel­
pa, y  n u e s t r o  
modelo es en ver­
de oscuro , con 
una aplicación de 
trencilla azul pá­
lido, berdada és­
ta con torzal en­
carnado y  ama­
rillo, ó con lana 
fina. Puede em ­
p le a r s e  igua l­
mente trencilla 
de oro, si el bor­
dado se destina á 
un  objeto de lu ­
jo  , y  para dar 
más ñrmeza á la 
tela, se forra de 
una tela de algo- 
don grueFa ántes 
de empezará bor­
darla.

t . Vestido de raso brochado y liso.
r Y 2. T rajes para salón.

Vestido de raso verde mirto.
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5, C enefa bordada á la cruz. 
Puede servir para mantelerías ó toa ­

llas, y  se borda á punto de cruz ó lom i­
llo, con algodón de dos colores.

6 V 7. E strellas de crochet 
P A R A  C O L C H A .

'■'jy.
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3 . Cenefa Ijordaila en tul.

Estas dos estrellas, muchas veces re ­
petidas, y  unidas las pequeñas en los 
huecos que dejan las mayores, hacen una 
colcha m uy  unida, que nuestras lectoras 
pueden ejecutar como labor de invierno 
por las noches.

Para  la estrella m ayor, se comienza 
por el centro con un círculo de 8  dobles 
barras, alternadas con 4 puntos de cade­
neta; sobre esta vuelta se hace un círculo 
ancho de barras mates, ejecutadas rec­
tas, para lo cual se cuentan las que cons-
tan en el dibujo, y  se colocan casi rectas, , , _ _ , 1 1 ,.
como indica el m ismo, haciendo para cada perla ó mono, «> puntos de cadeneta, 
ántes de empezar la barra siguiente, con lo cual quedan en reheve; hecha esta parte 
mate de la estrella, se hace una vuelta de barras, separadas entre s í por un  punljp 1 1 . 
de cadeneta, y  en los ángulos se ejecutan dos barras en un  m ismo punto, separadas espalda muy 
por 3 de cadeneta. S igue  á esta vuelta, dos de 
barras mates, haciendo en cada ángulo tres 
barras sobre el punto del centro, y  en la últim a 
vuelta de barras, se coloca un  moflo ó bola 
cada tres barras, terminando la estrella una 
vuelta de presillas de cadeneta, que sirven  para 
unir las estrellas unas á otras.

L a  estrella pequeña, núm . 7, se comienza 
por un  círculo de 15 puntos, y  sobre ellos 2 2  

barras.
Tercera v u e lta .— 9 cadenetas, se engancha 

en el cuarto punto, y  se repite esto m ism o ocho 
veces.

C u a r ta .— 7 barras en cada hueco, separadas 
cada grupo por un punto de cadeneta.

Q uin ta .— 3 barras sobre los tres prim eros de 
la vuelta anterior, 5 barras en un  solo punto,
3  barras sobre las tres sigu ientes, 2  de cade­
neta, y  se repite.

S e x ta .— \?> puntos de cadeneta enganchados 
en la sesta barra, y  lo  m ism o toda la vuelta.

S é tim a .— 4 barras separadas por un punto, 
una barra sin  punto intermedio, 3 barras sepa­
radas como las anteriores, 3 puntos de cadene­
ta, y  se repite lo m ism o hecho.

Octava.— 12 , barras separadas entre s í por 
un  punto, 3  puntos de cadeneta, 1 2  barras, etc.

W

ti'.

s .y ix "

otra, y  se hacen 7 lisos, 1 travilla, 2 
juntos, 1  liso y  se vuelve á la primera 
vuelta.

L a  puntilla núm . 10, necesita 9 ptos.
T r ím e r a  vuelta . —  Toda del derecho.
Serjunda.— 1 sin  hacer, 2 lisos, 2 tra- 

villas, 6  lisos.
T ercera .— T iú  derecho haciendo en 

cada travilla un  punto del derecho, y 
otro del revés.

C ita rla  y  q iiin ta .— Lisas.
Seo:ta.— l  sin  hacer, 2 del derecho, 2 

travillas, 2  juntos al derecho, 2  travillas, 
6  lisos.

Sétim a .— Toda del revés, haciendo en 
cada travilla, uno  del derecho, y  otro 
del revés.

Octava.— Toda del derecho.
K o vea a .— Sie sobrecargan 5 , 8  del de­

recho.
Se repite desde la segunda vuelta.

de vigoña 
entallada.

i*e9

8. Servilletas para t é .

Generalmente se hacen estas servilletas en 
tela cruda adamascada, adornadas de bordados 
de colores al pasado ó á la cruz, siguiendo el 
m ismo dibujo del tejido: el fleco está deshilado 
en ellas m ismas.

9 y  lo .  Puntillas d e  punto d e  aguja.

L a  primera es de picos, calada, y  se montan 
en la primera aguja 1 1  puntos.

P r im e r a  vue lta .— 1 sin hacer, 2 lisos, 1 tra* 
villa, 2  juntos, 1  travilla  doble, 2  juntos.

S eg u n d a .— 2 lisos, 1 del revés, 2 lisos, 1 del 
revés, 1 travilla doble, 2 juntos, 1 Uso.

T ercera  vuelta .— 1 s in  hacer, 2 lisos, 1 tra­
villa, 2 juntos, 3 lisos, 1 travilla doble, 2 ju n ­
tos, 1  travilla doble, t  juntos, 1  liso.

C u a r ta .— 3 lisos, 1 del revés, S.lisos, 1 tra­
villa, 2  juntos, 1  liso.

Q M uta .— 1  s in  hacer, 2  lisos, 1  travilla, 2 

juntos, 5 lisos, 1 travilla doble, 2 juntos, 1 
liso.

Sexta ,— Z lisos, 1 del revés, 2 liso s, 1 del 
revés, 7 lisos, 1 travilla, 2 juntos, 1 liso.

S é tim a .— 1 sin  hacer, 2 lisos, 1 travilla, 2 
juntos, 7 lisos, 1 travilla doble, 2 juntos, 1 
travilla doble, 2  juntos, 1  liso.

Octava.— 3 lisos, 1 del revés, 2 lisos, 1 del 
revés, 9 lisos, 1 travilla, 2 juntos, 1 Uso.

N o ven a .— 1 sin  hacer, 2 lisos, 1 travilla, 2 
juntos, 9 lisos, 1 travilla  doble, 2 juntos, 1 
liso.

D éc im a .— Z Usos, 1 del revés, 2 Usos, 1 del 
revés, 1 1  lisos, 1  travilla, 2  juntos, 1  liso.

Once.— \  sin  hacer, 2  lisos, 1  travilla, 2  ju n ­
tos, 1 1  lisos, 1  travilla doble, 2  juntos, 1  tra- 
viWa doble, 2  juntos, 1  liso.

D o ce .— 3 lisos, 1 del revés, 2 lisos, 1 del 
revés, 13 lisos, 1 travilla, 2 juntos, 1 Uso.

V u e lta  trece.— 1 s in  hacer, 2 lisos, 2 juntos, 
18 lisos.

C atorce.— sobrecargan puntos hasta que 
no queden, más que 1 0  eu la aguja, y  1  en la

W l

& .V
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II Y 12. A brigos de invierno.

Puede hacerse también en paño ó en seda otomana , la 
y  las mangas formando esclavina, reunidas por detrás bajo 

un  plegado de raso con cabeza: rico fleco de 
felpa, todo alrededor del abrigo. Som brero de 
terciopelo negro, con pluma blanca.

12. V isita  p a le to t.— E s  de seda otomana, la 
espalda continuándose en pliegues desde el 
talle, y  los delanteros rectos y  abotonados con 
una pata interior, completándole m anga v is ita , 
adornada, como todo el abrigo, de fleco de fel­
pa. Sombrero capota de terciopelo con plumas.

13. F aldón de nanzouk.
E l  cuerpecito se compone de un  plaston de 

entredoses y  pliegues, cintura re lond a , para 
sujetar loa pliegues de la falda, y  manguita 
corta: tira bordada sobre el jaretón de la falda.

.  14. V estidito para niRo.

E s  de piqué, con tablas y  entredoses borda­
dos, adornando otro entredós el borde de la 
falda sobre el jaretón, y  formando otro e l c in ­
turón: guarnición bordada al escote y  mangas.

iá ii

15. C amisón PARA N1S0.

E s  de te k  gruesa, con plaston de pliegues y 
entredoses, con manga fruncida á un  puño, 
con tira plegada, como la que adorna el cuello.

16 V  17. G orras para r e c i e n  nacidos.
L a  prim era, para la cama, es de piqué in ­

glés, con guarnición alrededor, y  entredós for­
mando el fondo y  costadillos.

L a  segunda, más rica, es de tu l moteado, 
con entredoses bordados, y  encaje m uy  rizado 
alrededor: lazadas y  escarapelas de cinta blanca.

4 . Tira bordada en paRo para muebles.

18 Y  19. T rajes para paseo.

18. Vestido de lana  bordado.— E s  de color 
pan quemado, con bordado de tableritos de 
damas, blancos y  azules; la falda, redonda, 
lleva ancho biés en el bajo, y  el cuerpo, de 
blusa, se continúa en túnica recogida por de­
trás formando un pouf anudado, m uy  alto 
bajo la aldeta. Chaqueta abotonada sólo en la 
parte superior, y  abierta de abajo para dejar 
la túnica floja, cuya chaqueta es de paño liso, 
color pan quemado, con cuello alto de tercio­
pelo. Sombrero redondo, de fieltro, con bieses 
de terciopelo y  pluma fantasía.

19. resíírfo escoces.— L a  tela es limosina, de 
fondo azul oscuro, con rayas grana y  oro; falda 
plegada, túnica m uy drapeada, sin  adornos, y  
chaqueta abierta sobre chaleco de la m ism a 
tela, abotonado en todo su largo, uniendo so­
bre él la chaqueta con sólo un  boton al pié de 
la solapa: cuello y  puños de terciopelo, y  ribete 
de cinta en la chaqueta y  chaleco. Sombrero 
redondo, de fieltro, con terciopelo y  pluma.

20 Y 21. A brigos PARA seRora.

20. V is ita  de s/ciZ/ana.— E stá  m uy entalla­
da y  recta de adelante, adornada con pasama­
nería en la costura de atrás y  todo alrededor, 
cuello y  mangas, de fleco bolas de felpilla. 
Vestido  de cachemir con adornos de terciopelo 
brochado, y  sombrero de fieltro gris, con p lu -

mas. T. j, r
21. A brigo  de jm ñ o  otom ano.— E s  de forma

paletot-visi'ta, y  está guarnecido de piel, ce­
rrándole por delante grandes botones de raso.
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Vestido de cachemir, con plegados en la falda. Sombrero 
redondo, de terciopelo negro, con pluma blanca.

22 Y 23. A brigos para niRas.

E l  primero, es un  paletob de paño in g lé s, con pespuntes 
alrededor, y  pequeña esclavina, que puede 
ponerse ó quitarse á voluntad: los delante­
ros del abrigo son rectos, con la espalda 
ceñida y  terminando en pliegues, y  cuello

yan  iniciado lo s  frios con m ayor intensidad en el mes de Oc 
tubre pasado, y  se hayan anticipado en aquellas provincias.

E l  modelo que hoy tenemos el honor de repartir á nuestras 
amables suscritoras, lo  es del Tedingote^visU a que lleva el se­
gundo personaje de nuestro figurín iluminado, cuya descrip­
ción hallarán en el lugar correspondiente.

..íví-;

§ 3 m

m

3 . Cenefa bordada á punto de criiz.

de terciopelo. L e  acompaña sombrero de fieltro con 
plumas.

E l  segundo, es un  abrigo de paño mitria, azul o 
verde ruso, con pespuntes alrededor, plegado por de­
trás y  por delante, donde le completa camiseta floja 
de surah: gran pelisa-eselavina, con cuello vuelto ‘de terciopelo 
de mangas y  bolsillos. Som brero de fieltro, con biés de terciopelo

24. A brigo brochado para seSora,
E s  de tela otomana, con flores de terciopelo, abotonado por 

delante hasta el talle, con grandes^pliegues por detrás, y  ador­
nado de gran cuello de terciopelo liso, que baja en plaston y  se 
continua en vueltas del delantal plegado: manga á lo religiosa, 
con vueltas de terciopelo, y  broche artístico en el pecho. S o m ­
brero redondo de fieltro, con retorcido de terciopelo y  plumas.

25. T raje nupcial.
E stá  hecho en faya y  raso brochado; la falda plegada y  des­

cansando sobre dos plissés, y  la segunda falda, fruncida al talle 
y  abierta sobre delantal plegado en abanico: una ruche de en­
caje guarnece la tún ica , realzada por delante con ramos de 
azahar, y  el cuerpo, cerrando á un  lado, ciérralo 
m ismo con ruche de encaje y  flores: manga de 
codo, con el m ism o adorno, encaje al escote, y  
velo de tul, de seda, con grupo en el peinado de

flores de azahar.
J. B almaseda.

C. listrella 
, como las 
y  plumas.

* ifetrella de crochet para colchas.

Consta de cuatro piezas, á saber: delantero, espalda, 
manga y  lazo del p o u f .  D ichas piezas sólo componen la 
m itad del abrigo; por consiguiente, es inútil advertir, que 
al cortar la otra mitad, se han de dar las m ismas dim ensio- 

, . . nes, V colocar las telas cara con cara  para evitar el que re­
carteras sulten ambas piezas para un  solo lado. Lo s  piquetes indican el montado de unas 

piezas con otras, montado que se ejecuta en la forma descrita en nuestro patrón

anterior.

51S1 §1515151515

m

■<. Servilleta para té.

mm CORTADO.
Y a  en plena 

estación de in ­
vierno, loa abri­
gos confortables 
han de ocupar el 
primer puesto en 
los guardaropas 
de las damas ma­
drileñas, porm ás 
que en el Norte 
de España se ha-

N o  permitiendo el tamaño del papel dar al abrigo los 130 cents, 
de largo con que se ha cortado, y  acompañando al modelo todos 
cuantos detalles describe nuestro grabado, las prolongaciones so­
lamente corresponden á la falda, y  éstas se hacen en línea recta 
por delante y  por detrás, siempre con arreglo á la estatura de la 
persona.

E l  armado y  confección de esta elegante prenda, se ejecuta do­
blando la parte inferior de la manga por los piquetes de ambos 
estremos, á fin de form ar la bocamanga por medio de la costura de 
la sangría. Hecha esta fácil operación, se une la espalda á la manga 
por la costura del costado, de manera que queden de 3 á 4 cents, 
sobrantes en la parte inferior del talle, y  se junta el piquete supe­
rio r del talón á la costura del hombro. Acto seguido, se monta la 
parte restante de la manga con el delantero, no sin haber cosido 

ántes el hom bro de éste con el de la citada espalda, embe­
biendo el talón sobre el hombro unos 2  centímetros p róx i­
mamente, y  cesando la costura -en el punto donde se unen

T>':-
i )

ambas mangas por la 
citada sangría.

U n a  vez puesto el 
abrigo en esta disposi­
ción , se hacen las ta­
blas de la falda por de­
trás, las cuales se su* 
j’étan al bajo de la es­
palda reduciéndolas á 
su  m ism o ancho. Ter­
m inado el abrigo, se 
toma el retazo cuadra­
do que remitimos, por 
el cual se cortan dos 
m á s , frunciéndolos 
por ambos extremos y  
á telas dobles para que

7 ^

0 . Puntilla de punto de aguja.

II Y 12. A brigos para seRora.
IJ. Vinita de siciliana. 12* Paletot de paño otomano.

lü. PuDtilIr. de punto de aguja-
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líf. Faldón de uauzouk.

1 1 g

formen el pouf 
bien pronuncia­
do. Dichos cabos 
han de cubrir el 
añadido de la fal­
da y de la espal­
da, así como tam­
bién á éstos los 
deberá ocultar un 
golpe de pasama­
nería afelpada. 

El lazo plegado 
en el costado, se 
corta por la mis­
ma pieza cuadra­
da, se le aplica 
un fleco de ma­
droños, y se le 
coloca diagonal, 

asegurándole 
dentro de los 
mismos cabos. 
La piel que forma 
la pelliza y rodea

i ' i

m

117
14. Veetido para niño.

■■..V./l

los delanteros es sobrepuesta, y se cose, después de armado el abrigo, á punto por 
detrás é imperceptible á la vista.

C esáreo H ernando de Pereda.

EN EL CAMPOd:

A  MIS L E C TO R A S ,

Hace ya tiempo (algunos meses) que me decidí á diri­
giros la palabra desde este periódico, dedicado exclusiva­
mente á vosotras. E n  el cam po, se titulaba la serie de 
artículos que empecé con la intención de hacer que en- 
treviérais alguna de las infinitas bellezas de la Naturale­
za para que pudiérais amarla, y acaso comprender que 
fuera de ella no existe, ni puede existir el sér humano 
en el estado de su más alta perfección: L a  a u ro ra  en el 
campo y E l  tocador en el campo, fueron las dos descrip­
ciones que 08 ofrecí de ese mundo, que muchas descono­
céis y que muchas despreciáis. También os dijo en un

115

verso infinitamen­
te superior, y ab­
solutamente me­
jor que el de los 
trajes, adornos, 
afectacionesypue- 
rilidades de la vi­
da trivial y lasti­
mosamente perdi­
da que 08 ofrece 
la vanidad: os di­
je en aquel preám­
bulo, que muchas 
ni abriríais las 
páginas de esta 
publicación, ni 
escucharíais mis 
palabras, ni apre­
ciaríais, con bue­
na voluntad, mis 
intenciones, pero
que de seguro no ■ | 1 'j']^

para la mujer sen- ih. Camisón para uiao.
sata, prudente y observadora, que sabe avalorar la verdad, y compreude, aprecia 
y aprovecha lo que con la convicción se la demuestra y con el ejemplo se la enseña. 
Esto, y otras cosas más, os dije hace tiempo con la intención de no interrumpir 
mi comunicación con vosotras hasta dejar terminado el cuadro bello, hermoso y

escelso de la vida en el campo, cerrando el conjunto de 
mis descripciones con una ligera exposición de mi pro­
pia vida, con el fin de que no se os ocurriera que sólo 
sabia predicar. Pensé, después de haceros amar lo más 
digno del amor humano, que es la patriarcal sencillez 
y la severa grandeza de la existencia, contacto con la 
Naturaleza, levantaros una punta del velo impenetrable 
que envuelve mi hogar, para que viérais que la dicha 
es posible, que es posible la paz, y que es posible dar 
gracias al Creador con verdadero regocijo, cuando el 
dia no ha sido perdido en baladís y necios entreteni­
mientos, cuando el trabajo rinde nuestros músculos y 
vivifica nuestra sangre, cuando el entendimiento te 
acrisola en el estudio de las admirables leyes que rigen 
nuestro mundo, y cuando la noche, silenciosa y tran-

-  ,  . ............... „„ 161 17. OW» P„» recica™d„i. su atmósfera pura y'desp'^"ada',7uB
corto preámbulo, á modo de prólogo, que no escribía para todas, porque, desdi- astros brillantes en los inmensos campos del cielo, ó sus negros celajes precursores
chadamente, no todas podéis, sabéis, m queréis, penetraros de que hay otro Foi- de lluvias, pero siempre extensa é infinita ante nuestros ojos, ó apacible y retirada

con sus cortas veladas en torno del encendido hogar.
(1) Véase los mimeros ] l y 48 del año 1882, y el número 2 del afio 88. Al haceros recorrer conmigo las horas del dia y de la noche en el campo, no

18 V 19. T rajes para paseo. 
is. Vestido bordado. ' 1 0 . Ve tilo escocés.
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•2 0 . Visita de clieyitt
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Paletot de pafio otomano.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



10 Noviem bre 1883 OOBREO DE LA MODA

quería que fuera desprestigiada m i 
palabra con m is obras, y  para conse­
gu irlo , pensaba presentarme ante 
vuestros ojos, áun á trueque de rom ­
per el incógnito en q ue me gusta sub - 
sistir; deseaba pudiérais amar como 
yo esta existencia, sin que creyéseis 
que es más fácil pintarla que reali­
zarla, ya que, desdichadamente, es- 
tais acostumbradas á encontrar, en 
quien os pinta muchas bellezas , las 
más necias fealdades.

Todas estas intenciones presidie­
ron el empezar de m i trabajo E n  el 
cam po, pero el hombre pone y  la 
muerte d ispone: ella, con la serena 
inflexibilidad y  la terrible calma que 
la caracteriza, vino á recojer de m i 
lado el más querido, el más idolatra­
do de cuantos séres me rodeaban; 
muerto m i padre, toda la som bra 
esparcida en m i existencia, que, como 
humana que es, no e ŝtá libre de som ■ 
bras, se extendió fria y  desolada en 
m i dem dor, y  en aquel caos sin  so­
nido n i forma, quedó el pensamiento 
anonadado, sutil únicamente para 
im aginar que era mentira la muerte 
de m i padre, y  que pasado breve es­
pacio, podría otra vez verle, abrazar­
le, pedirle siempre incansable todo 
cuanto inventa la ilim itada ambición 
que sabe ha de ser satisfecha; rogarle 
m il y  m il veces c m besos y  con lá­
grimas me perdonase todas cuantas 
por m í vertió en este breve mundo, 
y  verle, verle siempre sonriente, con 
la placidez de su  alma hermosísima, 
con su bondad sin  límites, su noble­
za sin  tasa y  su  lealtad inagotable; y  
verle sin cesar has¡ta el último y  pos­
trer m inuto de m i vida terrestre, 
pero fuera de este im aginar incesan­
te; fuera de este dolor del pensamien-

, / J /
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to silencioso y  terrible, s in  consuelo 
n in g u n o , que el pensamiento, cuando 
no fantasea en las supertioiones, no 
tiene consuelo para su dolor más que en 
el dolor mismo; fuera de esta vida de 
sentimiento que me invadía como una 
ola monstruosa, anegando, cegando con 
su amargura y  espesor todas m is facul­
tades intelectuales; fuera de este cons­
tante padecer, de esta rebeldía soberbia 
de la voluntad ante el inexorable destino 
dé los séres y  de las cosas que es el m o­
rir, m i pensamiento frío, mudo, hund i­
do allá en un  no sentir n i pensar, no 
daba luz, n i sonido, n i forma; era como 
una máquina rota y  desquiciada por v io ­
lento choque.

........... E l  tiempo ha pasado, la
reorganización se va verificando lenta­
mente en m i sér, que la vida jamás sigue 
á la muerte cuando está en equilibrio; 
m orir es rendirse, bien sea al sentim ien­
to subjetivo ó á los agentes exteriore ; 
es un rendimiento incondicional de 
nuestro sér, y  rendirse es la pérdida de 
la armonía, del equilibrio; s i la tierra le 
perdiese, rodaría hecha polvo en las 
frías soledades del espacio, es decir, m o­
riría; de no morir, he tenido que viv ir, 
porque la naturaleza no admite como 
permanente un  estado indeterminado. 
“V iv ir  ó no vivir,n  dijo Shakespeare, 
el inmortal poeta inglés; en efecto, m o­
r ir  ó no m orir, esta es la v ida; el que 
v ive  muriendo, es un  parásito en la na­
turaleza.

H o y  vuelvo á d irig iros la palabra, 
procurando en lo posible reanudar el 
h ilo  de m is ideas, tan bruscamente reto 
por la muerte; fácil me es el unirlo, pues 
rae basta tender una mirada en derredor, 
que en m is cuadros hay más de realidad 
que de ficción, y  sólo en la forma, en el

t e

•-M. Aliri-'o l)rocl,ai3o ¡ara seiiora. :.'5 Traie oupciaJ •

Ayuntamiento de Madrid



334 C O K R E O  D E  L A  M O D A A ñ o  X X X I I I ,  n i m .  42

colorido, habrá tal vez viveza de tonos; el dibujo es 
exacto, está tomado del natura l.

Volved, pues; conmigo á emprender el camino de 
este para vosotras desconocido mundo; seguidme las 
que pensáis y  sentís y  meditáis en los dias del porve­
n ir  con amplitud y  alteza de conceptos, y  ¡quiera 
D io s  que no llegue á ser verdad lo que por razón de 
la lógica veo m uy  próximo! sí; acaso cuando term i­
ne m is descripciones; cuando más deseosas esteis de 
gustar las inefables delicias de una vida positiva y  
dichosa; cuando con más curiosidad me sigáis por 
lus aposentos de m i pobre casa, más honda y  más 
terrible será la pena que me embargue al despedir­
me de ella, tal vez para siempre, al verme otra vez, 
como arista m ísera, á merced del torbellino marean­
te de la v ida ciudadana y  social; al encontrarme léjos 
de este retiro apacible é ignorado, que será forzoso 
dejar bajo el poder de las circunstancias, cien veces 
más odiosas cuando dependen de las pasiones hum a­
nas; ¡quién sabe! m ióntras con el deleite propio de la 
menuda curiosidad femenina, esteis escudriñando 
m i morada, fardos y  paquetes llenarán los paseos de 
m ija rd in , preparativos de una marcha definitiva, ¿á 
dónde? al mundo, á la lucha, al combate, con la des­
confianza de los unos, la envidia de los otros, la va ­
nidad de todos, el egoísmo de los m ás, la irritante 
ignorancia presuntuosa de la mayoría, las intransi­
gencias de muchos, las superticiones de algunos, la 
necedad de varios; al m u n d o , á la sociedad, á la 
guerra, no leal, franca y  valiente, sino traidora, in ­
cisiva, cruel, artera, fria y  sistemática; á ese m undo 
social que es, teóricamente y  hasta el presente, la 
más alta institución anexa á la  racionalidad del hom­
bre, y  que, prácticamente, ha sido y  e? el más mons­
truoso combate de egoísmos y  de individualidades.

Suceda lo que suceda, df sde léjos ó desde cerca, en 
medio de ese abism o de falsedades que se llama S o ­
ciedad, ó en medio de las espléndidas llanuras cam ­
pestres, donde irradia la luz de los cielos serena é 
igual para, todas las criaturas, os haré comprender, á 
las que de buena fó me sigá is, todo cuanto puede 
hallarse E n  el campo.

R osario de A cuSa de L aiglesia.
1883.

R I M A S .

H a y  un  breve momento en la vida. 
Que no es vida, n i sombra, n i luz;
E s  penumbra de sueño y  de aurora,
D e  rumores, de niebla y  azul.

Breve instante en que el alma rebulle 
Sacudiendo del sueño el sopor;
T ras el párpado inmóvil, despiertas 
L a s  pupilas traslucen el sol.

Y  al sentirlo, de léjos, el alma 
Quiere al sueño tornar otra vez...
¿Qué es un  dial., ¡la piedra de Sísifo,
L a  esperanza que vuelve á caer!

D e  la eterna cadena de sombras.
Cada sol es anillo fatal.
Que divide y  anuda dos sueños.
¿Qué es dorm iil ¿dónde está la verdad?....

B lanca de los R íos.

E X  U N  A L B U M .

E s  tu  voz, bella A rmandina,
Com o dulce brisa, cuando 
V a  entre ñores remedando 
U n a  cántiga divina.

R . H uerta P osada.

A  U N  A R B O L  C A ID O .

SONETO.

Levantábaste ayer erguido al cielo 
M ostrando lo gentil de tu figura:
¡Cuán poco el bien en la existencia dura, 
Que hoy estás ya  tendido por el suelo!

¡Qué profundo dolor, cuán hondo duelo. 
A rbo l, da ver vencida tu  apostura!
A y e r  todo verdor, gracia y  frescura... 
y  hoy la muerte por t í tendió su velo.

¡Ah! ¡mañana tal vez, ya  trasformado, 
En tre  oro y  seda, plumas, gasa y  flores, 
Adornarás la estancia de una hermosa,- 

O  irás á choza ó templo artesonado,
Y  acaso te destinan m is rigores 
A  darme triste abrigo en pobre fosal

E duardo de C ortázar .

C R Ó N IC A  P A R I S I E N S E .

Taris 1.® de Noviembre de 1883.
Estam os en la época de la melancolía y  de la m e­

ditación. Noviembre, el mes de los difuntos, el de 
los recuerdos tristes, cuando la naturaleza se despoja 
de sus espléndidas galas, dejando caer las hojas de 
los árboles; en que los dias se acortan, el aire se tor­
na húmedo y  frió, las nieblas invaden la atmósfera, 
y  los pájaros huyen á otras regiones más cálidas, 
buscando los rayos del sol para proseguir sus armo­
niosos cánticos.

L a s  aves necesitan aire y  sol para cantar, lo m ism o 
que los poetas. E l  sol es la luz, la alegría y  la vida. 
¿Quién puede escribir cuando el cielo se tiñe de color 
de pizarra?

A s í  ccmo en el e tío los colores de la aurora in s­
p iran y  reaniman el espíritu abatido, un  horizonte 
brum oso y  triste le anonada; parece que los últimos 
dias de otoño son los postreros instantes que disfru­
tamos de alegría, que todo perece, que no volverán 
las flores n i les pájaros, que ya no sentiremos los 
embriagadores perfumes del bosque, n i sus brisas 
susurrantes, que el helado cierzo destruye.

Com o para consclarnos de los dias que nos espe­
ran, el de hoy ha estado templado y  sereno, aunque 
sin  sol, habiendo permitido que se bagan las visitas 
al cementerio sin  tener que abrir ,;1 paraguas, uten­
silio tan indispensable como el sombrero en este in ­
menso París.

L a  historia de esos lugares, consagrados al eterno 
descanso de nuestros despojos, y  la contemplación 
de los campos cubiertos de hojas secas, llenan de 
duelo el corazón, apoderándose de nuestro ánimo el 
más hondo desaliento. L o s  recuerdos queridos de 
otro tiempo mejor y  más risueño, nos siguen en la 
nueva estación, donde vam os por completo á cam­
b iar de vida.

E n  el invierno, todo es diferente; pasa el otoño, 
se dejan loa jardines por la ciudad, se abandona el’ 
campo de los muertos, después de la visita anual por 
el de los vivos, y  se cambian las impresiones, que 
son diametralmente opuestas.

¡Como la primavera y  el invierno, son la ley de los 
contrastes!...

*  *
Entrem os en París, ¡qué cuadro tan animado! los 

teatros y  los salones se abren,-los paseos se pueblan; 
en la ópera y  en la calle de las Acacias, sitios predi­
lectos del buen tono, empiezan á presentarse rostros 
conocidos y  simpáticos, que nos dicen con su  alegre 
sonrisa: "aqu í estamos.n

L a s  casas, que, con sus persianas cerradas, parecían 
cláustros, se entreabren, apercibiéndose en les sa­
lones las grandes plantas, siempre verdes, que los 
adornan, loa muebles sin  fundas, y  las arañas despo­
jadas, como los espejos, de laR gasas que los cubrían, 
dispuestas aquéllas con sus bujías de color de rosa, 
que pronto reflejarán en las lunas venecianas sus 
cambiantes de colores, ilum inando la brillante plé­
yade de hermosas mujeres vestidas de seJas y  enca­
jes, de crespón y  de tarlatana.

L o s  dias son cortos en el invierno, ¡pero qué im ­
porta! ... en esta atmósfera nebulosa, el gas sustituye 
á la luz del sol, y  no tardará la electricidad en su sti­
tu ir  el gas por completo.

E n  las calles y  los bou'evares se ve la m ultitud 
que los recorre á todas horas del día y  de la noche, 
resguardándose de la lluvia  con el indispensable pa­
raguas, nuestro compañero indispensable, y  dete­
niéndose ante el magnífico aspecto que presentan las 
tiendas, resplandecientes como faros, que ofrecen en 
artística confusión sus múltiples mercancías.

L o s  carruajes corren en todas direcciones, y  por 
los boulevares van  y  vienen en correcta alineación. 
E n  medio de este ruido, y  fascinada la vista por las 
luces del gas, no se ven n i las nieblas que se alzan 
en el Sena, n i el cielo gris, n i las hojas que caen de 
los árboles y  quedan como aristas empujadas por el 
v iento.

Dejadlas caer; ellas se llevan nuestras ilusiones de 
juventud y  primavera eterna,"es preciso que la ley se 
cumpla: la luz y  la sombra, la alegría y  el dolor; esa 
es la vida.

Y  ya  que de contrastes hablamos, es oportuna 
una anécdota del momento, palpitante, de actuali­
dad: Sarah  Bernhardt, la célebre actriz que tanto 
ru ido ha hecho con su matrimonio primero, con su 
separación después, con la venta de sus alhajas para 
pagar deudas enormes, continúa en ese sentido lla­
mando la atención y  ocupando las gacetillas de los 
periódicos. E s  preciso considerarla bajo dos fases 
d ist in ta s; como una estrella artística de primera 
m agn itud que deslumbra con su  b rillo , y  como una 
mujer vu lga r en todas las ̂ miserias y  pequeñeces del 
mundo.

E l  público la aclama con frenesí todas las noches, 
la llena de coronas y  de flores, siendo sus ovaciones 
un  triunfo continuo; pero no sucede lo m ism o en su 
vida privada: las penurias de su interior se reflejan 
en los Tribunales de justicia casi todos los dias.

E s  una triste cosa que esta reina del teatro, este 
ídolo,.con la frente coronada de laureles, se vea in ­
sultada por los vulgares acreedores que la asedian. 
N o  hace mucho ha sido citada por una suma de 
1-200 francos, siendo condenada por el Tribunal á 
pagar 500 en el acto y  en dos plazos lo restante, sin 
haber encontrado esta mujer extraordinaria, entre 
los millares de sus admiradores, quien le adelante la 
cantidad entera n i la evite la vergüenza de presen­
tarse ante los jaeces. Para  ella, acostum brada á ma­
nejar m illones, debe ser m uy dura esta humillación. 
E lla  trabaja en un  teatro y  su marido en otro. 
M .  Dam ala, desconocido ántes, se ha hecho una ce­
lebridad en el poco tiempo de su alianza con la ilu s ­
tre actriz, que reúne á un  genio artístico superior, 
un  sentido práctico tan deplorable.

Lo s  teatros están m uy  animados. E n  e lVaudeville  
se están representando con gran éxito Z e s  A ffo lésy  
que los excelentes actores de este teatro ejecutan dê  
una manera magistral.

L ee A ffo lé s  son los especuladores de la Bolsa, que 
corren tras de la fortuna como locos, ein querer es­
perarla, locura que invade á todas las clases sociales, 
apareciendo hasta las mujeiea devoradas por la sed 
de negocios, lanzándose á las especulaciones bursá­
tiles, donde encuentran infinitos sinsabores, dando 
lugar esta trama ingeniosa á escenas sumamente di­
vertidas.

E s  una eomelia m uy  de actualidad, llena de in ­
tención y  de gracia.

E n  el Gymnaae, se ha pnesto en escena, con m u­
cha fortuna, {un granel succhs, como dicen por aquí,) 
la comedia eu cinco actos, titulada A u to u r  d u  m a ^  
riuge, tomada de la novela del m ism o nombre, de 
G y p . E l  espiritual autor que se oculta bajo este 
seudónimo, es una dama de la aristocracia, y  vecina 
nuestra por casualidad, que h.abita un  lindo hotel 
rodeado de un  vasto jardín, en el boulevard Bineau, 
donde la vemos jugar con dos preciosos niños de poco 
tiempo.

Creo haber hablado en otra ocasión de esta seño­
ra, que es tan buena madre como notable escritora; 
es hija de la condesa de Mirabeau, escritora también 
de mucho mérito; el seudónimo de la madre era C i i i -  
TEAUFORT; la hija, que es la condesa deMartel, se ha 
hecho conocer en el mundo literario por el de G y p ;  
su novela A u to u r  d u  m ariage  lleva cuarenta edicio­
nes, y  la comedia estrenada estos dias en el G ym na - 
se, aumentará su  fama en muchos quilates.

L a  condesa Marfcel, no sólo es escritora, sino p in­
tora; ella m ism a ha dibujado los trages y  las decora­
ciones de su comedia, representando escenas del gran 
mundo. U n a  de ellas reproduce fielmente el taller 
de un m odisto  á la moda, reconociéndose con exacti­
tud el tipo del sastre favorito de las damas del buen 
tono, oyéndose en las butacas pronunciar su  nombre 
en alta voz; de tal manera se le reconoce por la exac­
titud con que está fotografiado por el autor y  por 
el actor.

L a  protagonista, Paulette, es una jóven de la a ris­
tocracia, m uy coqueta, frívola, ligera y  animada de 
una sed insaciable de placeres, que la hace lanzarse 
al torbellino de la sociedad, sin  que la detengan con­
sideraciones de n ingún género. E s  una cabeza toda 
pervertida por una detestable educación, que ha 
ido más allá de donde se debe, áun después de su 
matrimonio.

S u  marido comprende en seguida que se ha unido 
á una criatura diabólica, y  lo comprende con espanto, 
consiguiendo al fin, después de muchos episodios 
interesantísimos, detenerla al borde del abismo, 
donde la conducen sus locuras.

E l  asunto de esta obra en una elocuente lección, 
que demuestra la necesidad de una buena y  sólida 
educad 'n  para las jóvenes del gran mundo, que, por 
efecto de su  posición, sólo piensan en las diversiones 
y  en el lujo desenfrenado de la época.

La s  escenas son todas cuadros admirables de la 
vida parisiense. Lo s  trajes, deslumbradores; no se ha 
visto nada más sorprendente, n i de mejor efecto.

A ú n  daremos otro dia nuevos detalles «obre esta 
comedia, que es el suceso del momento.

A rtemisa.

L O S  O J O S  D E  L A  M U E R T A .

V íctim a de una pasión violenta; herida por un  te­
rrib le  desengaño, m urió la hermosa M arta.

A ú n  recuerdan en el valle, su blanco ataúd y  su 
nevada frente, ceñida de rosas blancas; su  pálido
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rostro, sombreado por su  negra cabellera que, al caer 
destrenzada sobre sus hombros, la cubría como un 
manto de luto, y  el blanco traje que la envolvía.

—  Parece la V irgen  del Tránsito, decían los aldea­
nos al verla pasar.

Y  aún hoy, al señalar eu  tumba al forastero, dicen: 
— ¡Ahí duerme la V irgen  del Tránsito!
Su  padre, que no tenia otros hijos, lloró sin  con­

suelo, y  empleó la m itad de su pequeña fortuna en 
erigirla en el átrio de la iglesia del pueblo, un  sepul­
cro que fué la admiración de la aldea. L a  blanca está- 
tua que lo corona, tiene las bellas facciones de M arta; 
pero no es la M a rta  triste y  melancólica del últim o 
año de su  vida: es la hermosa niña de diez y  ocho 
años, á quien el porvenir sonreía, llena de v ida  y  
esperanza. Aquella niña que hacía la dicha de su  an­
ciano padre. .

Durante  cuatro años, no pasó un  solo día s in  que 
éste fuese á colocar sobre el sepulcro una corona de 
florea frescas, y  pasaba largas horas contemplando, 
reproducidas en la piedra, aquellas hermosas faccio­
nes que tanto amara.

L legó un  dia en que los aldeanos notaron la falta 
de D .  Pedro en el átrio, y  al siguiente vieron m ar­
chitas las flores del sepulcro de Marta. A s í  pasaron 
cuatro dias, y  al quinto, cuando el sacristán fuó á 
abrir la puerta de la iglesia, al amanecer, halló el 
cadáver del anciano caballero, tendido sobre las g ra ­
das del átrio. Su s  manos, rígidas ya, sostenían un  

ramo de azucenas.  ̂ • • j
Cuentan los aldeanos, que mientras^ v iv ió  don 

Pedro, á contar desde la muerte de su hija, todas las 
noches se veia, después del toque de ánim as, rondar 
su casa una figura aérea, que dejaba arrastrar su 
blanco ropaje, mientras flotaba al viento su  ne­
gra cabellera, y  aún hoy hay quien afirma haber 
pasado en aquella época, á media noche por delante 
del átrio, y  m irando al sepulcro, no haber v isto  sobre 
él la estátua que lo adornaba durante el dia.

Desde que m urió D .  Pedro, nadie ha vuelto á ver 
la V irg e n  blanca, hasta un  dia que los aldeanos re­

cuerdan con terror. ■, t  • t
E ra  una hermosa mañana del mes de Jum o, lias 

campanas repicaban alegremente sin cesar; m ultitud 
de atronadores cohetes estallaban en el espacio, y  el 
eco repetía á lo léjos, prolongándo las notas de una 
música risueña como los dias dé la  infancia. D o  quie* 
ra se oian vivas entusiastas, todo era alegría y  re ­

gocijo. . . . . .
¡ Q u é  hermosa estaba la novia con su traje nupcmll 
¡Cuán dichosa se creía al contemplar á su  amado, 

que la m iraba con amor! Todo parecía sonreiría: las 
aves que cantaban, la brisa que besaba sus dorados 
rizos, el murmurante rio, el cielo azul que copia­
ba sus ojos, y  el sol que nacía para alum brar su

dicha. , ,.
Tam bién el jóven conde estaba hermoso, y  no d i­

simulaba su  alegría. U n  lazo eterno iba á unirle al 
ángel de sus amores: su  dicha no podía ser más pura.

Y a  había entrado en el átrio el alegre cortejo: el 
sonde por un  m ovim iento involuntario, vo lv ió  la ca­
beza y  m iró al sepulcro de M a ría ; su  rostro palide­
ció de un  modo intenso, y  quedó inm óvil por a lgu ­
nos instantes. P o r  fin, haciendo un  esfuerzo sobre 
s í m ismo, penetró en el templo y  tuvo  lugar la sa­
grada ceremonia; pero pudo notarse que una nube de 
tristeza oscurecía la frente del conde.

A l  salir los novios de la iglesia, todos los presen­
tes vieron con terror estremecer la estátua del se­
pulcro de M arta. E l  conde, atraído por una fuerza 
irresistible, volvió de nuevo la cabeza y  creyó ver 
en los helados ojos de la estátua el brillo  de una m i­
rada, m irada que era un  poema de am or y  celos.

Todos callaren lo que juzgaron una ilusión, por 
temor á las burlas de los demás. ^

E l  ruido de la fiesta hizo olvidar este incidente, y  
la alegría volvió á reinar franca y  bulliciosa. Só lo  el 
conde reia forzosamente. ¡La  novia no veia más que

su felicidad! , ,
Y a  había mediado la noche, cuando los postreros 

acordes de la música se perdieron en el espacio. 
L o s  últimos convidados que salieron del palacio de 
loa condes, creyeron ver cruzar los jardines á una h -  
gura blanca y  vaporosa.

A l entrar en la alcoba nupcial, contuvo el conde un 
grito que iba á escaparse de sus labios, y  se acostó, 
pálido como un  cadáver; ¡helado sudor cubría su 

fronte i
A  partir de aquel dia, la V irg e n  blanca visitó  to­

das las noches los jardines del palacio, y  aún hubo 
algún criado que creyó haberla visto cruzar un  salón.

E l  conde, pálido y  triste, parecía un  alma en pena, 
y  su  falta de salud se hacía cada vez más visible. E n  
vano su esposa trataba de averiguar la  causa; él con­
testaba siempre sonriendo, que era feliz y  la ado­
raba.

S in  embargo, cada vez que la bella condesa fijaba 
en él sus azules ojos, durante la noche, un  temblor

demasiado visib le  recorría todo su cuerpo. S u  sueño 
era agitado, y  frases ininteligibles se escapaban de 
sus lábios.

L o s  negros ojos de la hermosa Marta, le m iraban 
constantemente, y  todos los esfuerzos por apartar 
aquella imágen de sus sueños, eran inútiles; los veia 
también despierto.

Cuando su amante esposa fijaba en él una mirada 
de amor, veia brillar entre sus rub ias pestañas dos 
pupilas de azabache.

• * *
E n  el manicomio de... había hace pocos años, en 

el departamento de distinguidos, un  loco que gritaba 
sin  cesar; ¡Marta! ¡Marta! ¡no me mires!

F i l o m e n a  D a t o  M u r u a y .

LOS JUICIOS DEL MUNDO
N O V B L A  O R IG IN A L

de
A N G E 1 L .A -  G I V A S S l

(Continuación.)

Recordó que s i el carácter de Felipe la hubiese 
ayudado, y la nación española se hubiese encontrado 
con más ventajosa posición, ella habría desuncido 
á España del yugo de la Francia para uncirla alsuyo. 
Recordó su admirable adm inistración (1), que así 
puede llamarse su  largo período de favor, y  la suma 
energía que habla mostrado, imponiendo como ley 
su  voluntad. Aunque  no la temía ya como mujer, 
creyó que debía temerla, y  temerla sériamente como 
irreconciliable enemiga. S u  venida á España, sólo 
podía ser motivada por su anhelo de venganza, y  le 
pareció lo  más urgente recabar de Felipe que la m an­
dase salir otra vez de sus E stad o s.

Corrió, pues, hácia su esposo, y  le dijo en voz ba­
ja  y  con tono suplicante:

—  ¡La presencia de esa mujer rae hace daño’. ¡Los 
detalles de vuestra anterior intim idad, que ella enu­
mera con orgullo, me destrozan el corazón! ¡Pensad 
que su presencia aquí, es una ofensa á m i decoro! 
¡S i me amais, mandadla que vuelva al instante á su 
destierro!

E l  rey abrió los lábios para obedecerla, pero la 
princesa comprendió su intención, y  dijo con M a  
calma:

— N o  estamos en Jadraque, señora,^ y  vengo á 
tratar con S. M .  de un  asunto de tal importancia, 
que es preciso que me escuche sin  testigos.

— ¡Inútil es vuestro viaje, si habéis venido á E s ­
paña con esta esperanza! exclamó Isabel exasperada.

—Lejos de eso, repuso la princesa con la misma 
fría calma, espero que sea vuestro augusto  ̂esposo 
quien me pida esta secreta entrevista. Y si no.... 
¡observad!

Acercóse á Felipe, y  le dijo algunas palabras en 
voz baja. E ste  palideció visiblemente.

Atravesó, tambaleándose, el aposento, y  cogiendo 
las manos de Isabel, la dijo procurando sonreírse:

— E s  un  secreto de Estado, y  una mujer, aunque 
reina, no puede oirlo.

—  ¡Cómo! exclamó Isabel estupefacta, ¿qué mágia 
es, pues, la que tiene esa mujer? ¡Aún no ha entrado 
y  ya  os domina!

— ¡Por D io s, repuso Felipe en voz baja, no  pro­
muevas una escena! Quiere decirme algo de esa conju­
ración, de la que acabas de hablarme, y  ya ves que es 
prudente o ir sus confidencias, que acaso puedan sal­
varnos.

— ¡Felipe, exclamó Isabel con amargo reproche, 
lo s secretos de Estado, jam ás lo han sido para mí!

__jAh! s i V .  M .  exige que hable delante de vos,
hablaré, interrumpió vivamente la princesa.

Y o  nunca he pensado en turbar la paz de un  m a­
trimonio.

S u  tono era tan incisivo, tan sarcástico y  tan ame­
nazador al m ismo tiempo, que Isabe l sintió que la 
mano de Felipe temblaba entre las suyas.

—Basta, señora, exclamó éste con un tono tan 
imperioso y tan nuevo para su mujer, que ésta, sin 
desmentir su sumisa obediencia, no podía contra­
restarle; oá he suplicado que nos dejeis, ¡no permi­
táis que 08 lo mande!

E ra  preciso ceder ó resistir: Isabel no se atrevió 
á lo segundo, y  recurrió á las lágrimas.

Pero  también fueron inútiles las lágrimas.
Felipe la repitió con tono duro su órden, y  en- 

tónees, loca de despecho, salió de la estancia, cerran­
do tras s í la puerca con violencia,

Apénas quedaron solos, la princesa condujo al rey

(1) Esta mujer extraordinaria, mucho más extraordina­
ria con relaciona su época, poseía, sin duda, un gran talen­
to, que el trato de los altos negocios del Estado había en­
sanchado. , . .11 i 1Su administración es una aureola bnllaute en las sienes
de una mujer.—D u c ló s ;  S a n  S im ó n .  Chao.

hasta el alféizar de una ventana, y  allí, poniendo una 
mano sobre su hombro, le dijo con tono triste y  
solemne á la vez:

—  ¡Tengo que traer á vuestra mente una larga 
historia, que quizá habréis olvidado! ¿O sacordais de 
M a ría  Lu isa , señor? ¿de aquellos primeros anos de 
vuestro casamiento, tan apacibles, tan felices? ¡Cuán­
to es amaba, cuán d igna era de ser amada! ¡Cuánto 
deplorará desde el cielo el olvido en que dejais á los 
frutos de su  amor! ¡Ah! aquel himeneo era una co­
rriente de agua murmuradora, lim pia y  cristalina; 
este es un  charco, claro en la superficie, pero en cu­
yo  fondo está el inm undo cieno.

Felipe hizo un  movimiento de impaciencia.
—  ¡Perdonad, repuso la anciana, no os hablaré de 

vuestro matrimonio, n i de la indiferencia con que 
m iráis á L i i 's  y  Fernando, los dos primeros ángeles
que embellícieron vuestra vida!

— ¡Qué feliz era yo entónces, admitida en la in t i­
midad de m is amados reyes, y  consagrándolos todos 
los instantes de m i vida! Pero tampoco os hablaré 
de m is servicios, no; entónces cumplí con m i deber.

E n  aquellas horas de dulce y  fam iliar espansiqn,
06 hablaba á menudo de una hija que educaba léjos 
de la córte, donde se respira un  hálito emponzoñado. 
¡E ra  tan hermosa como pura! L a  educaba en un con­
vento, y  un  solo hombre la habia visitado: el que la 
destinaba por esposo.

Esclarecido guerrero, cuando volv ía  coronado de 
laureles del campo de batalla, iba  á deponerlos á los 
piés de la inocente niña, que le pagaba con infantiles 
caricias su  ternura. ¡Habia escogido bien! ¡.El príncipe 
de Lanti, m i sobrino, era un  noble y  gallardo caba­
llero, que hubiera sabido hacerla m uy  cichosal

Com o yo, en m i vanidad de madre, ensalzaba su 
gracia y  su  hermosura, la reina manifestó deseos de 
conocerla.

Perdonad s i os recuerdo estos pormenores. E s  
preciso que tengáis presentes todos los detalles, para 
conocer que m i causa es justa, y  que debeis hacerme 
la justicia que 08 demando.

E l  convento distaba poco de la córte. Convin im os 
en que no nos acompañaría n inguna persona de la 
servidumbre, porque yo ocultaba cuidadosamente m i 
tesoro y  nadie conocía su  existencia.

V o s  sólo fuisteis de la partida,
L a  tarde era serena y  apacible, el viaje fué alegre 

y  divertido. Llegam os al convento. Habíam os con- 
■ venido en que ocultaríais vuestros nom bres. E n tra ­
m os en la iglesia, en donde las siervas de D io s  ele­
vaban á su  Creador el him no de la tarde.

Genoveva tenía una voz dulce y  sonora, y  su canto 
era el reflejo de su alma. L o s  ojos de M a ría  Lu isa  se 
humedecieron al oirla; vos exclamásteis con entu­
siasmo:

— ¡Canta como un  ángel!
—  ¡E s m i hija! dije yo en voz baja, trasportada 

de orgullo y  alegría.
Acabóse la sagrada ceremonia, y  casi al instante 

apareció Genoveva, á quien habia mandado avisar 
de m i llegada, y  corrió á arrojarse entre m is brazos.

L a  presencia de dos personas extrañas la contuvo 
en medio de sus locas demostraciones de ternura, y  
se retiró avergonzada. ¡Cuán bella estaba con lo s 
ojos bajos y  la frente teñida de rubor!

__Acércate, la dije, estos señores son los que me
protegen, ¡como mañana te protegerán á tí! ¡Les de­
bes amor y  respeto! ¡M íra los bien, para grabar su 
imágen en el fondo de tu  alma, y  adorarlos y  bende­
cirlos eternamente! ,

Genoveva se adelantó entónces con los ojos bajos 
y  las manos cruzadas sobre el pecho, balbuceando 
palabras de agradecimiento.

L a  reina la colmó de caricias, vos la hicisteis ru ­
borizar de placer con vuestras alabanzas.

Tenía entónces trece años, y  aunque su  físico es­
taba completamente desarrollado, la pureza de su s  
costumbres y  la castidad de su  pensamiento daban á 
su  fisonomía y  á sus palabras un  atractivo infantil; 
la reina estaba encantada, vos la escuchábais con un  
placer creciente, yo rebosaba de alegría. L legó la n o ­
che, y  fué preciso pensar en partir.

E lla  nos acompañó hasta la verja, y  cuando ya me 
disponía á sub ir al coche, me detuvo tímidamente.

Conocí que tenía algo que decirme, y  la invité  á 
que hablase.

— ¡Cuánto tarda m i prim o en venir á verme! dijo 
poniéndose encendida como una amapola.

— E l  príncipe está cumpliendo su deber, la res­
pondí; reza, hija mia, por su  pronta vuelta, que 
apresurará tu  casamiento.

— ¡Oh, todas la  noches, todas las mañanas, al des­
pertar, rezo por él, madre mia!

__¿Tanto le amas, Genoveva? preguntó la reina.
__Después de D io s  y  de m i madre, es el primero,

y  eso que estoy enojada con él. ¡Sí, mucho! Porque 
la últim a vez que vino al convento, n i me sentó so­
bre sus rodillas como ántes, n i me llenó de besos!

Ayuntamiento de Madrid
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E sta  encantadora sencillez, acabó de concitarla 
todas vuestras simpatías.

D urante  el camino, sólo se habló de su  talento, de 
su  modestia y  su hermosura. E lla  fué también en lo 
sucesivo el objeto de nuestra ' conversaciones. ¡M aría  
Lu isa  era tan buena, y  yo estaba tan orgulloea de 
tener por hija á Genoveval

L a  anciana se interrum pió bruscamente y  se enju­
gó á hurtadillas una lágrim a.

— ¡Señora, exclamó Felipe con doloroso trasporte, 
ahorradme ei martirio que me causa esta triste re­
lación!

— ¡Y o  también sufro al hacerla, y  hace muchos 
años que sufro! dijo la anciana, pero necesito conmo­
ver vuestro corazón de dura piedra, oid:

H ab ía  tal imperio en su voz, que Felipe bajó la 
cabeza y  la escuchó con las manos cruzadas sobre el 
pecho.

(Se continuará.)

E X P L I C A C I O N  D E L  F I G U R I N  1.574.

F íg . 1.® T ra je  "para recib ir.— Vestido  de paño 
de damas, color de vino y  terciopelo igual. Falda 
redonda plegada y  túnica corta, vuelta hácia adentro 
y  drapeada al lado por dos escarapelas de terciopelo; 
cuerpo ribeteado del mismo, con plaston sujeto por 
dos carreras de botones, y  adornado en la parte su ­
perior de cintas de terciopelo y  cuello adornado de 
terciopelo con escarapela en el hombro: mangas justas 
con tercionelos en el bajo.

F íg . 2.’* B ed m fjo t-v ir ita .— E s  tan largo como el 
vestido, adornados los delanteros de piel de nútria, 
que sube por las costuras del costado, formando 
pliegues el abrigo por detrás en la falda: manga 
que sale de la espalda, guarnecida de nútria, te rm i­
nando la espalda en aldeta sobre la falda, ador­
nada con pasamanería de felpa, partiendo de ella dos 
plegados que terminen á los lados, con rico fleco de 
felpa, Som brero Enrique  I I ,  de fieltro g r is  con tira 
de terciopelo nútria y  plumas fantasía.

C O R R E S P O N D E N C IA

DIRECTIVA.

Srt.i. D.“ A. M. B.—Recibidas sus lindas 
charadas, ipie le agradecemos, y publicará el periódico á la 
mayof brevedad.

«SajíJfíHrfcr.—Srt ■. 1).“ R, S. de T.—Los vestidos de luto, 
cuaudo éste es riguroso, como pa Iré ó marido, no admiten

ningún adorno: falda lifa, plegada, y chaqueta larga sin 
adornos. Están excluidos en loa primeros meses, el sombre­
ro y los adornos <le azabache.

Llerom .—Sra. D " Rosa Ll.—Ko puede darse el grabado 
que V. desea en algún tiemi)o, por tener ya preparados los 
de varios número.?, pero comprando la caja, puede usted c\i- 
brirla utilizando los grabados 6  y 7 del núm. 39 de El Co- 
BREO, correspondiente al 18 de Octubre. El punto de tillo, 
esrin cordoncillo muy largo, como un punto atrás, (pie coge 
cada puntada la mitad de la anterior.

A D M IN IN IS T R A T IV A

Córdoba.—F. R. del P.—Recibido 21 pesetas para im año 
de suacricion, desde l.° de Noviembre.—Se remiten dos to­
mos de regalo.

Barceljna.—A. P.—Tomada nota de las dos siiscriciones 
que avisa, desde 1.® de Noviembre.

Rivaxleo.—F. G. Viuda de T.—Recibido 21 pesetas para 
un año de suscrícion. desde 1 de Noviembre.—Se remiten 
los 8  tomos de regalo.

R cu8.—J. G y G.—Recibido el ‘aldo de su ciieuta, y to­
mada nota dé 6  meses de susciicioc, desde l .“ de Noviem­
bre.—Se temiten los tomos de regalo.

L m  Palmas.—L. S. U.—Se remiten los 4 tomos de re- 
galo.

Oiiedo.—F. A G. —Recibido el saldo de su pedido de (> 
meses de Buscricion, desde 1." de Noviembre, paraD.“Cta- 
ra V. de L.

Villafranca de los Barros—A. G. 1).—Tomada nota de 6  
meses de suscricioo, desde l.° de Octubre, para D.“ J  i l .S . 
—Se remiten los mimeros publicados.

Barcelona.—E. P.—Tomada nota de 3 meses de suseri- 
cion, desde 1.® de Octubre.—Se remiten los mimeros publi­
cados y,tomo de regalo-

Seiñlta.—H. de F.—Tomada nota de3 meses de suscricion, 
desde I.** de Noviembre, para 1).“ D. G. V. de 11.

Powpíono.—-S. A.—Recibido el saldo do su pedido de 3 
meses de suscricion, desde l.*' de Octubre, para O.'* A- A.— 
Se remiten los números publicados.

Casas Ibañez.—D. M. —Recibido C pesetas para tres me­
ses de suscricion, desde 1." do Noviembre.

CUulad-l>eal.—Y. K. II.—Tomada nota de 3 meses de 
suscricion, desde 1.® de Octubre, para O." 11. P. C.—Se re­
miten los números publ cades.

Orense.—C. II.—Recibido el completo de los 6  meses de 
suscricion, que Je dejo abonado en cuenta.

Velez Rubio.—B. de S. L —Recibido 30 pesetas, que le 
dejo abonarlo en cuenta.

Alcoy.—F. O.—Tomada nota de 3 meses de suscricion, 
desde 1.® de Noviembre, para D.® D. A.—Se remite el nú­
mero iiublicado

Orense.—S. P.—Tomada nota de 3 meses de suscricion, 
desde 1.® de Noviembre, para D.“ G. V.—Se remite el nú­
mero publicado y estr.aa-iados.

San Roque. —J. P. F.—1 ornada nota de 3 meses de sus­
cricion, desde l.“ de Noviembre, para i) “ (J. M. de A.—Se 
remiten los números publicados.

Pamplona.—S. A.—Recibido el saldo de su pedido de 3 
meses de suscricion, desde 1 " de Noviembre, paral).® R. B. 
—Se remiten los números publicados.

Belchite.—J. G.—Tomada nota de las dos suscriciones que 
avisa, desde 1 .® de Noviembre.—Se remite el número pu­
blicado y tomos de regalo.

San M artin de Trebejo.—A. F. I de la T__Tomada nota
de 6  meses de suscricio'), desde l.“ de Noviembre. —Se re­
mite el número publicado.

CASA EDITORIAL DE GREGORIO ESTRADA
DOCTOR FOURQUET, 7, MADRID

BIBLIOTECA
ENCICLOPÉDICA POPULAR ILUSTRADA

T O  t o m o s  p u b l l o a d o s
Por B u scricio n, á4 rs . to m o  en rú s tic a , y á G en tela.—To­

m o s su e lto s , á  6  y  8 r s . ,  re s p e ctiv a m e n te .

REVISTA
P O P U L A R  DE CONO CIM IENTO S O t i l e s

Precios de suscricion". Un año, 40 rs.—Seis meses, 22.— 
Tres meses, 12.

EL CORREO DE LA MODA
P E R IO D IC O  IL U ST R A D O  D E  R O D A S , L A B O R E S  Y L IT E R A T U R A .

El más útil y más barato de cuantos so publican de su gé­
nero. Tiene cuatro ediciones.

Precios de suscricion en Madrid: 1.® edición, un año, 3(i 
pesetas: seis meses 15,50: tres meses 8 : un mes 3.—2."id.,un 
año 18: seis meses9,50: tres meses 5: un mes 2.—3.® id., un 
año 13: seis meses 7: tres meses 3.75: un mes 1,25.—4-* idem, 
un año 26: seis meses 13,50: tres meses 7: un mes 2,50.

EL C O R R E O  DE LA MO D A
EDICION ESPECIAL PARA SASTRES 

Precios de suscricion: Grande édicion.—En Madrid: Unaf o 
13 pesetas 50cénts.—En Provincias y Portugal: Un año Jo 
pesetas.

DICCIONARIO POPULAR
ns LA

LENGUA CASTELLANA
POR

D . F E L I P E  P I C A T O S T E

P rec io : &  pesetas

Se vende en la Administración, calle del Doctor Fourquet, 
número 7> Madrid.

ADMINISTRACION
D o o t o x *  F o t x r * q u .o t ,  T ,  M a d r i d .

DOLOR DE ESTÓMAGO
acedías, digestiones difíciles, vómito.?, eructos, inapetencia, debilidad y todas las afecciones del estoma- •  
go que no procedan de lesión orgánica grave, se curan siempre con el Anligaslrálgico Romeo-, único me- J  
di camón lo infalible recomendado por todos los médicos. Multitud de enfermos que pasaron veinte años S  

I de conlínuo-s sufrimientos y que agotaron sin provecho todos los recursos de la ciencia, acreditan con a  
I su curación la eficacia 6  inralibilidad de este precioso medicamento. 0
R Se vende en píldoras yen polvos, en las principales farmacias. Unico depósito: Melclior García, Te •  
R tiran, lo, Madrid. •

Dh goni
Especialista en las vías nrinarias y 

matriz. Montera, 5, segundo.

Premiados 
en 90 exposiciones. CHOCOLATES Premúidos 

en 90 exposiciones

D E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8 .— Gran fábrica en el Escoria/
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de cho­

colate y dulces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va­
riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y bautizos.

SOCIEDAD GENER.\L
DE

A N U N CIO S D E  E S P A Ñ A
Oficii as, P rinc ipe, 27

LA AMUEBLADORA
E M P R E S A  M O B I L I A R I A  

I I T ,  O a l l o  M a y o r » ,  I I T  
(a liado  del Gobierno.)

Cuantas personas'han visitado esta casa y comprado muebles, han podi­
do convenceisc de que en parte alguna'se enciienlra el surtido y economía 
que en este nuevo establecimiento; hoy podemos ofrecer al públicoque tan 
buena acogida nos ha dispensado, un inmenso surtido dcsillas novedad, y 
quinientos muebles de todas clases y formas, recibidos en estos dias de 
nuestra naciente y ya acreditada fábrica. Catálogos grális, precio fijo. Esta 
casa se encarga de remitir muebles á provincias én buenos embalajes.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio.

T R E S  P R IM E R O S  P R E M IO S  EN  F IL A D E L F IA
CBOCOLAm, CAFÉS, TES Y B0MB0?(ES

Depósito: Mayor 18 y 20. Sucursal, Montera, 8 .—Madrid

FABRICA DE CHOCOLATE
: EDUARDO BASTARD

E N  C A D I Z
P R O V E E D O R A  D E  X A  R E A L  CASA

I ® x - O T i i l a a o  e n  v a r i a s  1-C ?c p  o  s i c  l o n o . s  c o n  M c r t a l l a  d o  I * l a t a

D

GOLUMELA, 8 y 10. Y MÜRGUÍA, SO
ESTA CASA CUENTA MAS DE 50 AÑOS DE EXISTENCIA

Esto es lo bastante para afirmar que la constante práctica que sigue el dueño en la pureza de los 
género.? que so invierten en su elaboración, es la mejnr garantía á confeccionar'un alimento tan nu­
tritivo y saludable que no deje que desear á los consumidores de estos exquisitos Chocolates.

Se sirven  pedidos para navegaciones.

Se h.acen por encargo diversidad de clases, siendo las corrientes con canela, y los homeopáticos, 
tan recomendados para enlermo? y convalecientes.

Café de Puerto-Rico, azncaies y tés de varias clases, garbanzos de Castilla, y otras semillas y otros 
artículos de superior calidad. Conviene al público aceptar el Chocolate gaditano, por las condiciones 
higiénicas en que los conservan sus primeras materias.

1 AGUA DE GARABAÑA
^  L a  ún ica en su  clase que ha obtenido medalla de plata en 
^  la Exposic ión  nacional farm acéutica de 1882, el m ayor 
^  prem io concedido á aguas m inerales.
X Es el mejorpurgante hasta el dia conocido. Ensayado por emi- 
^  nenies profesores, con los más felices resultados, deber de humani-
#  dad es propagar este producto natural, de tan notables cualidades
♦  leranéuticas, que en ellas tiene su más legítimo elogio.—Esta agua 
T  NO RECONOCE RIVAL como purgante de acción rápida, segura y 
i  enérgica, á la par que de efectos satisfactorios, benignos y siem­

pre exenta de todo accidente molesto, á lo que debe añadirse la 
sencillez y suma facilidad de su adniinistr-acion. Es además un 
verdadero y notable específico en los casos de iclericia y estreñi­
miento pertinaz, en los infartos del liígado, bazo y mesenterio, en 
las digestiones laboriosas y en la acumulación de materias sabu- 
rrales y mucosas, en el tulx> digestivo v en los vicies humorales, 
herpes, eserofulismo, reumatismo y sífiiis. Tiene aplic.icion eficaz 
en los desarreglos de la menstruación, ul'tatmías escrofulosas, infar­
tos glandulares del cuello, etc.—Se vende en todas las principales 
farmacias, droguerías y depósitos de aguas minerales de España

* y extranjero.—Depósito general, almacén de drogas, 87, calle de
* Atocha,'87;R. J. Chávarri, Madrid.

Las Sras. Sussrifbras á la 1 /  Edición, recibirán el FIGURIN ILUMINADO 1.574, y las de 1 .“, 2,®, 3.® y 4.®, el patrón cortado.

Ediior-propletarío, Gregorio Estrada. Tlp. de G. Estrada, Doctor Fourquet, 7. AdmlnistrcuAon". Docte-r Fourquet, 7, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




